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Publ icamos pasajes de la intervención del  presidente del  Consejo Pont i f ic io para la nueva
evangel ización en la pr imera conferencia nacional ,  «Proclaim 2012», sobre la nueva
evangel ización, en Chatswood, Austral ia.  En su anter ior  intervención, t i tu lada: «¿Qué es
la nueva evangel ización?», el  prelado subrayó que «acal lar  e l  deseo de Dios no puede dar
lugar a la autonomía. El  hombre está en cr is is,  pero no es marginando al  cr ist ianismo como
se podrá tener una sociedad mejor.  El  gran desafío que nos espera en el  futuro está aquí:
quien quiera la l ibertad de viv i r  como si  Dios no exist iese puede hacer lo,  pero debe saber
qué es lo que le espera.  No es excluyendo a Dios de su vida como el  mundo se mejorará:
los catól icos no aceptarán ser marginados y seguirán l levando al  mundo la buena nueva
de Jesús ».

En la pr imera l ínea de su Motu propr io Ubicumque et  Semper,  con el  que se
puso of ic ia lmente en marcha el  Consejo pont i f ic io para la promoción de la nueva
evangel ización, el  Papa Benedicto XVI l lama la atención de todos hacia la persona de
Jesucr isto.  «La Iglesia t iene el  deber de anunciar s iempre y por doquier el  Evangel io de
Jesucr isto.  Él ,  e l  pr imer y supremo evangel izador,  e l  día de su ascensión al  Padre mandó
a los Apóstoles:  Id,  pues, y haced discípulos a todos los pueblos,  baut izándolos en el
nombre del  Padre y del  Hi jo y del  Espír i tu Santo,  enseñándoles a cumpl i r  todo lo que yo
os he mandado» (Mt 28, 19-20).  Estas pr imeras palabras del  Motu propr io subrayan la
necesidad de poner a Jesucr isto en el   centro de la nueva evangel ización y la importancia
de reconocer que la fe recibida de los Apóstoles y la que se debe predicar es precisamente
la persona de Jesucr isto.  El  autor sagrado de la Carta a los Hebreos usa una expresión
concisa y def in i t iva para que no queda duda de que Jesucr isto es la revelación completa,
inmutable y def in i t iva de Dios:  «Jesucr isto es el  mismo ayer,  hoy y s iempre » (Hb 13, ) .
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